PROMESAS DE LA BIBLIA

La lección 4

Las promesas de La Biblia Acerca del Dar de Dios

Escritura: Juan 15:1-16

Objectos para tener:

Disfraz
Machete, Tijeras, y Tijeras para arbustos
Rama con uvas
Un poco de barro en un contenedor con tierra
Una rama de tamaño mediano, y otra rama muy pequeña
Otra rama
Cinta
Su Biblia
Presentando la lección:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Jesús nos hizo otra promesa a nosotros.  Jesús prometió que cualquier cosa que pedimos será hecha para nosotros.  Sin embargo, hay algo que tenemos que hacer antes de que Él pueda cumplir esta promesa.  La primera cosa que tenemos que hacer es escuchar La Biblia, recordar lo que dice La Biblia, y obedecer lo qué Dios nos dice en La Biblia.  Además, hay algo más que tenemos que hacer.  Escuchen, y se lo diré.

Contando la historia:

(Levante una rama con uvas.)  He traído algo conmigo hoy que me gusta mucho comer.  ¿Qué tengo conmigo?  Sí, algunas uvas.  ¿Saben ustedes el nombre de la planta en la cual las uvas crecen?  Sí, claro, una vid.  Las uvas son llamadas "la fruta de la vid."  Hay muchos diferentes tipos de uvas.  Algunas uvas son verdes.  Algunas uvas son azules.  Algunas uvas son grandes y tienen semillas adentro.  Algunas uvas son pequeñas y no tienen semillas.

(Recoja su Biblia que está abierta a (Letrero) Juan 15:1-2. “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.  Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto.”) Jesús hizo que Sus discípulos pensaran acerca de la vid un día.  Jesús había estado en un cuarto grande del piso de arriba con Sus discípulos.  En el cuarto, Jesús y estos once hombres comieron juntos.  Después de cenar, Jesús dijo, “Vengan y caminen Conmigo.”  Sus discípulos se levantaron y bajaron por la escalera, caminaron a través del pasillo abajo, y salieron por la puerta de la casa.  Caminaron por una calle de Jerusalén.  Mientras caminaban, Jesús hablaba con ellos.  Él les dijo muchas cosas que todavía necesitaban saber.  Ésta sería la última oportunidad que Jesús tendría a hablar con ellos antes de que Él fuera a la cruz.  Él tendría una oportunidad a hablar con ellos después de ir a la cruz, pero ésta fue la última oportunidad antes de ir a la cruz.  Los discípulos escuchaban a Jesús mientras caminaban con Él.

Jesús dijo, “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.”  Finjamos hoy que soy un jardinero.  Tengo una granja donde cultivo toda clase de comida.  En mi granja tengo un burro.  No tengo un caballo porque vivo donde la tierra no es plana (Muestre “plano” con sus manos); La tierra en mi granja es montañosa.  (Mueve sus manos para mostrar cerros.)  Los burros pueden caminar fácilmente donde la tierra es montañosa y llena de rocas.  En un lado de una de las colinas, tengo una viña.  Tengo una viña porque me gustan las uvas.  ¡Chihuahua!  Mi viña tiene muchas vides en ella.  Cuando las uvas han crecido a ser grandes y maduras, entonces voy a mi viña y cosecho las uvas.  Tengo algunas para comer.  Pongo otras en cajas y las vendo a otras personas quién exprimen el jugo de las uvas y embotellan el jugo de uvas.  (Ponga la rama en el barro.)

Finjamos que ésta es una vid.  Ésta es la parte principal de la vid.  Es llamado el tronco.  Del tronco de la vid crecen las ramas.  Las ramas pueden vivir por la comida – o los nutrientes – que fluyen a ellos del tronco.

He decidido que quiero cultivar más uvas que he cultivado antes.  ¿Cómo haré eso?  Yo sé.  Tengo una rama bebé aquí.  (Levante la rama.)  Este tipo de rama debe tener buena fruta –  buenas uvas deben crecer en esta rama.  Voy a meter esta rama en este tronco de la vid.  (Ponga el punto de la pequeña rama en la apertura en el tronco que usted hizo antes del clase.)  Envolvamos alguna cinta alrededor de la nueva rama a fin de que permanezca en su lugar en el tronco.  (Haga esto.)  Ahora, cada día observaré esta nueva rama.  Veré si va a dar señas de estar vivo.  Miraré para ver si crecen hojas en ella.  Eventualmente quiero que crezcan algunas uvas en esta rama.  

Es el día siguiente ahora.  Me pregunto cómo está creciendo mi pequeña rama nueva.  Saldré fuera en el campo para ver si vivió a través de la noche.  (Mire a la rama.)  Oh, sí, vivió.  Ahora, finjamos que realmente está creciendo.

Oh, han pasado algunos días desde que revisé mi nueva rama de la vid.  Salgo al lado de la colina otra vez donde la viña está ubicada.  Desde que estoy fingiendo ser el labrador - el jardinero - de esta viña, también finjo que ahora esta planta tiene hojas verdes y bonitas.  Ahora veo que del fin de la rama está creciendo un tallo largo y delgado que se unirá con otras plantas.  Esta rama está creciendo demasiado rápido; Debo cortar el fin un poco.  (Use tijeras.)  Quiero que esta rama permanezca saludable y fuerte.  No la puedo dejar hacer cualquier cosa que causará que se lastime.  Ese es todo el trabajo que necesito hacer para mi pequeña rama hoy.  

Muchos días han pasado desde que miré mi nueva rama en mi vid.  Debo salir e  inspeccionarla para ver cómo está creciendo.  Es tiempo para tener uvas.  Me pregunto si tiene alguna fruta.  (Actúe.)  Oh, estoy tan contento.  Esta rama tiene uvas.  Es una rama fructífera.  Uno de éstos días pronto la fruta será lo suficientemente madura para comer.  

(Limpie sus manos.)  Bueno, niños, los último días mientras he sido un jardinero, he estado muy ocupado.  He estado ocupado cosechando las uvas de la vid.  Ahora todas las uvas han sido cosechadas.  Sé cuáles ramas en la vid han estado produciendo uvas.  También sé cuáles ramas no tuvieron uvas en ellas.  No puedo tener en mi viña ramas que no producen uvas.  Voy a cortar todas las ramas que no tuvieron uvas este año.  (Finge cortar algunas ramas. Levante la rama vacía. Bájela.)  Esta rama estaba vacía – ninguna uva alguna vez creció en ella.  Tuve que cortarla.  Esta rama se secará y se marchitará.  Todavía será una rama; Pero es una rama marchitada.

Ésta es una historia acerca de un jardinero y su vid.  Esta historia nos ayuda a comprender lo que dijo Jesús.  Jesús dijo, “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.  Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará.”  (Señale a la rama “vacía.”)  Jesús es la Persona Que nos da la vida a usted y a mí.  Jesús es El que nos llevará al Cielo.  Cuando le pedimos a Jesús que sea nuestro Salvador, somos como las ramas que crecen en la parte principal de la vid.

Los cristianos debemos convencer a otras personas a confiar en Jesús.  Déjenme mostrarles lo que quiero decir.  (Pídale a un niño que venga para pararse con usted.  Dígale al niño:)  "Confié en Jesús para ser mi Salvador.  ¿Quiere usted confiar en Él, también?  Si usted confía en Jesús, usted será como una uva creciendo en mi rama.  Usted también será una rama creciendo en la Vid Jesús."  Gracias – puede sentarse.

Tal vez muchos de ustedes le aman a Jesús.  Si lo hacen, entonces ustedes son unas ramas y Jesús es su Vid Verdadera.  ¿Hay algunas uvas en su vid – ha podido convencer a alguien más a confiar en Jesús, también?  Si lo hizo, entonces Jesús le ha hecho una promesa maravillosa a usted; Escuche lo que Él le dice a usted:  (Letrero) – John 15:7 – “Sí permanecéis (o, viven) en mí, y mis palabras permanecen (o, viven) en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho.”  (Lea el versículo 3 o 4 veces, sustituyendo “vivir” por “permanecer” por lo menos 2 veces.  Entonces haga que los niños repitan un frase a la vez con usted.)

Vivamos por Jesús.  ¿Cuántos de ustedes quieren vivir por Jesús?  Levanten su mano.  ¿Cuántos de ustedes quieren decirles a otras personas sobre Jesús?  Levanten su mano.  Vivamos por Jesús!  Digámosles a otras personas sobre Jesús!

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Siempre recuerden a caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

